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Las intercesiones solemnes 
del Viernes Santo

Kathy Kuczka

El Viernes del Sagrado Triduo, los fieles 
se reúnen para conmemorar la pasión 
del Señor. Esta liturgia se compone 
de  tres partes distintas: la Liturgia de 
la Palabra, la Adoración de la Cruz y la 
Sagrada Comunión. Ya en el siglo iv, la 
comunidad cristiana se reunía el Viernes 
Santo para conmemorar la crucifixión 
de Jesús y elevar oraciones por la Iglesia, 
el mundo y por todas las personas.

LA FORMA DE LAS 
INTERCESIONES
Las diez oraciones, que se hacen después 
de la Liturgia de la Palabra, han evolu-
cionado hasta tener la forma de las inter-
cesiones solemnes actuales. Su forma es 
ligeramente diferente a la de las interce-
siones generales de la misa dominical. 
Cada intercesión comienza con una invi-
tación a orar por una intención especí-
fica, a lo que sigue una súplica silenciosa, 
y luego el sacerdote reasume la intención en voz alta. 

UN EJERCICIO DE NUESTRO 
SACERDOCIO BAUTISMAL
Como las peticiones que los fieles hacen en cada misa, estas 
súplicas ayudan a la asamblea a responder a la Palabra de Dios 
y a ejercer su sacerdocio bautismal elevando oraciones por el 
bien de toda la humanidad. A diferencia de las intercesiones 
generales típicamente escritas por personas a nivel parroquial, 
las intercesiones solemnes de este día se tienen en el Misal 
Romano y se elevan universalmente, en las parroquias de todo 
el mundo. Las oraciones son por las siguientes:

• la santa Iglesia

• el Papa

• el pueblo de Dios y sus ministros

• los catecúmenos

• la unidad de los cristianos

• los judíos

• los que no creen en Cristo

• los que no creen en Dios

• los gobernantes

•  los que se encuentran en 
alguna tribulación

ARRAIGADAS EN 
LA BIBLIA
Las oraciones subrayan la interco-
nexión de todas las personas como 
miembros de la familia humana. Las 
peticiones hacen eco de la instrucción 
de san Pablo a Timoteo de que la 
comunidad se preocupe y, por lo tanto, 
ore por las necesidades de todos, sean 
o no cristianos:

Ante todo recomiendo que se ofrezcan 
súplicas, peticiones, intercesiones y 

acciones de gracias por todas las personas, especialmente 
por los soberanos y autoridades, para que podamos vivir 
tranquilos y serenos con toda piedad y dignidad. Eso es 
bueno y aceptable para Dios nuestro salvador, que quiere 
que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la 
verdad. No hay más que un solo Dios, no hay más que un 
mediador, Cristo Jesús, hombre, él también que se 
entregó en rescate por todos (1 Timoteo 2:1–6)

LLAMADO A LA SOLIDARIDAD
Si sus raíces vienen de los primeros días de la Iglesia, las inter-
cesiones del Viernes Santo adquieren un significado adicional 
hoy. En un mundo marcado por la división y la injusticia, 
estas oraciones son un grito colectivo por sanación y reno- 
vación. Mediante estas intercesiones, los católicos de todo el 
mundo (de diferentes razas, culturas y origen) encuentran 
puntos en común para buscar la paz, la unidad y la salvación 
para todos. Las intercesiones nos impulsan a salir de nosotros 
mismos a ser solidarios y compasivos con todas las personas 
y nos unen en una visión compartida de esperanza para la 
venida del reino de Dios, de justicia y paz. 

Los fieles pueden orar de rodillas para interceder 
por toda la humanidad durante las solemnes inter-
cesiones del Viernes Santo. 
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